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GASOIDOTOR

MÁQUINA DE AIRE CALIENTE.

Stsfema Belou.

Así como en las máquinas de vapor, e l agua es el 
agente empicado para obtener los efectos mecánicos del 
calor, origen de toda fuerza motriz, es indudable que 
estos efectos pueden obtenerse también por medio de 
otros cuerpos, en los cuales la  acción del calor puede 
limitarse á producir una dilatación, como sucede en al­
gunos de los motores que basta ahora se han ensayado 
con el principal objeto de sustituir, al menos en ciertos 
casos, las máquinas do vapor que actualmente emplea 

la industria.
Entre los diversos sistemas empleados para aplicar, 

<5 por mejor decir, para aprovechar como fuerza motriz 
el calor que se desprende en la combustión, merecen 
ser colocadas en primera línea las máquinas de aire 
caliente, que están llamando hace algunos años la 
atención del mundo c ien tíficoé  industrial.

Y  no es d ifíc il comprender e l interés que se ha ma­
nifestado por e.stos nuevos motores que, una vez  des­
cartados de los inconvenientes con que hasta ahora han 
tropezado en la práctica, ofrecerían, entre otras muchas, 
la ventaja de reducir notablemente el volúmen y  peso 
del motor, suprimiendo al propio tiempo los generado­
res de vapor con todos sus accesorios.

Su teoría es, además, tan sencilla y  tan verdadera, 
bajo el punto de vista teórico, que ha logrado interesar 
aun á los que se precian de más prácticos én industria,

cuyos esfuerzos se han estrellado, sin embargo, ante 
las exigencias despóticas do la práctica industrial.

L a  máquina Erickson puede decirse que os, entro 
las varias conocidas hasta ahora, la ùnica que ha dado 
algún resultado práctico; pero la experiencia ha puesto 
de manifiesto algunos defectos graves de que adolece, 
y  que han lim itado su aplicación de una manera muy 
notable, á pesar de las modificaciones introducidas en 
ella últimamente por su inventor. En  iguales ó en peo­
res circunstancias se encuentran las de W ilc o x y  Lau- 
bereau, presentadas en la ú ltim a exposición universal 
de Lóndres, y  finalmente, la máquina Pascal, construi­
da en Lyon , cuyo mérito principal es acaso e l de haber 
dado origen  al Ga$omotor ó máquina de aire caliente 
de Mr. Belou, que es la que nos proponemos dar á cono­
cer en este artículo, y  que, en nuestro concepto, lleva 
grandes ventajas á  todas las conocidas hasta e l día.

Estando Mr. Belou en Lyon , hace unos quince años, 
tuvo ocasión de presenciar los ensayos que en aquella 
época hacia Mr. Pascal con su máquina de aire calien­
te, y  después de haberla examinado, parece que dijo: 
«esla máquina hará mi fo iiu u a .»

Desde entonces, dia por dia, empezó la sèrie de 
trabajos que le han conducido á la invención del Goso- 
mfitor, con el cual está m uy próximo á  realizar, si es 
que no ha realizado ya  su profecía.

Suponiendo á nuestros lectores animados de la  des­
confianza que á nosotros mismos nos han inspirado 
hasta ahora las máquinas de aire caliente ; desconfian­
za natural, teniendo en cuenta los resultados poco sa­
tisfactorios que con ellas se ha obtenido bajo e l punto 
de vista práctico, parécenos ©portano referir en pocas 
palabras la historia de cómo ha llegado á interesarnos 
la máquina de Mr. Belou, hasta e l punto de creerla hoy 
destinaba á producir, en un plazo más ó menos largo, 
una revolución en la industria.

Hace y a  bastante tiempo llegó  á nuestra noticia, la 
de haberse inventado un m otor que ofrecía, entre otras 
ventajas, la  importantísima de reducir á un cuarto ó á 
un quinto, e l gasto de combustible de las máquinas or-
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diñarías, y  aunque esta circunstancia nos llamó extra­
ordinariamente la atención, es lo cierto que al fm la 
creimos una de tantas que seanuncian contínnamento 
como destinadas á producir resultados sorprendentes 
qne, por reg la  general, no alcanzan á ver más que sus 
propios inventores.

Más tarde supimos que, á  consecuencia de los en­
sayos verificados en presencia del emperador de los 
franceses en una de las residencias imperiales, se habia 
construido una nueva máquina de dicho sistema, de la 
fuerza de seis caballos, en los acreditados talleres de 
JIr. Mazeline, en e l Havre, y  lu ego otra de ochenta 
que funciona actualmente en una fábrica de papel de 
Cussot, cerca de V ichy . Desde entonces se despertó en 
nosotros e l deseo de conocer y  estudiar detenidamente 
en todos sus detalles la  máquina Belou, deseo que tu­
vimos ocasión de satisfacer do una manera completa en 
un viaje hecho recientemente a l extraiigero, presen­
ciando uiia série de ensayos hechos con la máquina cu­
yos dibujos exactísim os, hechos á escala de 0m,05 por 
metro, damos en la  lám ina que acompaña; dibujos inó- 
ditos hasta hoy, y  que hemos podido procurarnos á 
fuerza de no poco trabajo, y  de un verdadero empeño 
que formamos por adquirirlos con ia esperanza de darlos 
á conocer.

L a  máquina de aire caliente, á  la que su inventor 
Mr. Belou, ha dado e l nombre de Gasomotor, se compo­
ne de tres partes principales: un hogar fumívoro A , un 
cilindro motor B, y  una bomba de aire C, destinada á 
la  alimentación.

Form a también parte de esta máquina otro aparato 
enteramente independiente que sirve solo para poner 
la  máquina en marcha, y  que puede instalarse én cual­
quiera parte del local donde aquella esté instalada. 
Está compuesto de un recipiente de palastro de una 
capacidad tres veces m ayor que el volúmen del c ilin ­
dro, y.provisto de una bomba cuyo objeto es suminis­
trar el aire á  una presión de 2 1/2 á 3 atmósferas, hasta 
que la máquina se pone en m ovim iento; pues á partir 
de este m om ento, la bomba de la  misma máquina es la 
que da el aire necesario para la alimentación.

H é aquí ahora la descripción de cada una de las pie­
zas, qne hemos creído necesaria para facilitar la com­
prensión de la manera cómo funciona la máquina ó Ga- 
$omotor de Mr. Belou.

A — Hogar fumívoro provisto de una capa de tier­
ra refractaria, y  compuesto de dos cilindros de fundi­
ción completamente independientes, separados por un 
espacio de dos centímetros, en el cual circula e l aire 
procedente do la bomba, antes de atravesar la  rejilla 
del hogar.— B— Cilindro motor, compuesto también do 
dos cilindros separados porun espacio de un centímetro 
en e l que circula e l aire frió al derredor.— C— Bomba 
de aire destinada á  la alimentación provista de cuatro 
válvulas situadas en la parte in ferior.— D — Tubo de 
conducción de los gases que van al cilindro m otor.— E 
__Caja de distribución provista de cuatro válvulas es­
peciales (cíapeís).— F — Tubo que conduce e l aire frió al

hogar.— tr— Tolva  de fundición por donde se introduce 
e l carbón.— H — Tubo de salida de los gases después de 
su trabajo en e l cilindro m otor.— I — Tubo do palastro 
que hace e l efecto de chimenea de tiro para el hogar de 
la  m áquina, y  que sirve á la vez para dar salida á los 
gases procedentes del tubo H .— J — Válvulas especiales 
que permanecen abiertas mientras la  máquina se pone 
en movim iento, y  que se cierran luego que esta se po­
ne en marcha.— K — Puerta del hogar.— L — Agujero 
que recibe el tubo de comunicación entre el depó­
sito de aire y  el hogar, para poner la máquina en mo­
vim iento, después de lo cual se cierra herméticamente 
durante la marcha.— M -A g u j'e ro  para la  inspección 
del interior del hogar.— N — Pequeña caja de distribu­
ción, movida por la máquina, cuyo objeto es distribuir 
una parte del aire frió procedente de la  bomba, para la 
mezcla de los gases antes de introducirse cu e l cilindro 
m otor.—0000— Bielas que ponen en m ovim iento las 
válvulas de la caja de distribución E , movidas á su vez 
por las palancas U Ü T T .— R — Vástago del pistón del 
cilindro motor.— S— Arbol m otor.— T — Biela m otriz.— 
XJUUÜ— Palancas movidas por una especie de excén­
tricos fijos en el árbol m otor.— V — Volante.— X — M e­
canismo colocado en la  parte inferior de la  tolva G, pa­
ra machacar y  distribuir el carbón, movido directamen­
te  por la  máquina.— Y — Rejilla  móvil, susceptible de 
tomar todas las posiciones que se quiera, á fin de que
se puedan quemar toda clase de combustibles.—Z __
Parte del hogar cuyo nombre francés es hotel, recubier­
ta de tierra refractaria.

Pocas palabras bastarán ahora para formarse una 
idea exacta de la  marcha genera l de esta máquina, 
que, hasta cierto punto, ofrece bastante analogía con 
la  de las máquinas de vapor.

E l hogar A , cerrado herméticamente durante la 
marcha de la máquina, recibe continuamente por me­
dio del mecanismo X , una cantidad de carbón igu a l á 
la que so quema, dé manera que la  rejilla  tiene cons­
tantem ente una misma cantidad de carbón incandes­
cente. I,a combustión os alimentada por la bomba de 
aire C, pasando una parte del aire que esta suministra 
al través de la  rejilla  Y , y  la otra va  por e l conducto N  
á unirse y  mezclarse con los gases que salen del hogar, 
formándose de este modo una mezcla gaseo.sa cuyo vo- 
iúmen es mucho m ayor que el que ocupaba e l aire an­
tes de su introducción en e l hogar. E sta  m ezcla es la 
que actúa sobre e l pistón del cilindro m otor B, á  la 
manera del vapor, con una fuerza que es proporcional 
al aumento do volúmen producido por la elevación de 
la  temperatura.

De manera que, en la  máquina que nos ocupa, todo 
e l calor producido en e l hogar pasa a l cilindro motor, 
donde se convierte en trabajo mecánico. L a  combustión 
se verifica además en condiciones esencialmente favo­
rables, siendo alimentada por una corriente de aire 
comprimido que perm ite quemar combustibles de toda 
clase, aprovechando la  m ayor cantidad posible de 
calor.
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No pretcndoraos decir ciertamente que la máquina 
Belou está exenta de defectps, n i que deje de presentar 
en la práctica algún inconveniente, cuestión que exa­
minaremos con todo e l detenim iento que merece; 
tampoco nos atreveríamos á  asegurar que, tal como hoy 
se encuentra, ofrezca todas las inmensas ventajas que 
se promete su inven tor; pero, 6 estamos completa­
mente ofuscados, ó  e l Gasomotor de Mr. Belou está 
destinado, no ya  á  proporcionar estas 6 las otras venta­
jas, sino á operar, como antes hemos dicho, una ver­
dadera revolución en la industria.

En otro artículo estudiaremos detenidamente las 
ventajas que ofrece la  máquina de Mr. Belou que aca­
bamos de describir, y  las consecuencias que pueden 
resultar de .su aplicación, examinando a l propio tiem ­
po los inconvenientes que la  e.xperiencia ha puesto de 
manifiesto, corregidos y a  en parte por e l inventor, y  
que ni por su número, ni por su gravedad constituyen, 
en nuestro concepto, un obstáculo sèrio para su aplica­
ción á los diversos ramos de la  industria.

. José A l c o v e r .

APLICAC IO NE S DEL V A P O R  R E CALE N TAD O  

Á  L A  D E STILAC IO N .

REFORMA Á ISTRODUCm ES LAS FÁBRICAS DE GAS.

La.s aplicaciones industriales del vapor recalentado 
son demasiado recientes para que hayan podido ad­
quirir todavía el desarrollo á que está destinado un 
medio tan racional como sencillo para el aprovecha­
miento del calor. Son tan notables, sin em bargo, los 
progresos realizados por las diversas industrias que lo 
han empleado hasta ahora, y  cuyo número aumenta 
cada dia de una manera considerable, que bastan para 
demostrar las ventajas que resultan de su aplicación.

E l calor es e l agente principal en casi todas las 
industrias; de su producción más 6 menos económica 
depende la prosperidad de la m ayor parte de e lla s , re­
sultando siempre más favorecjdas las que disponen de 
medios más perfectos para utilizarle de la manera más 
completa posible.

E l combustible, y  por consiguiente e l calor que 
produce, constituye el elemento principal de riqueza 
de las naciones, cuya industria ha alcanzado e l m ayor 
grado de prosperidad ; y  los caminos de hierro, la ma­
rina de vapor, los altos hornos, etc., etc., no serian po­
sibles, sino se contara con masas inmensas de combus­
tibles. Por esta razón, las materias en las cuales se 
encuentra condensado e l calor en un pequeño peso, 
adquinren en e l comercio un valor tanto más crecido, 
Cuanto más considerable es la  cantidad que contienen 
de dicho agente.

Los adelantos más notables introducidos en las 
artes y  en la industria, se deben á la producción más

económica ó á la utilización más completa del calor; 
de este agen te precioso, susceptible de convertirse en 
fuerza, en movimiento y  en trabajo, pues todo en la 
naturaleza se trasforma bajo la influencia de su acción.

E l vapor, cuyas primeras aplicaciones asombraron 
al mundo á principios del s iglo  actual, no posee más 
fuerza que la que le da el calor que lo ha producido: 
e l agua es el vehículo, e l intermediario ; e l vapor, el 
agente, es decir, la fuerza.

La  electricidad, que por las maravillas que ha rea­
lizado en e l breve período trascuñado desde la època en 
que empezaron sus aplicaciones, parece destinada á 
vencer todos los obstáculos, probando una vez más que 
los lím ites de lo posible nos serán eternamente desco­
nocidos ; la  electricidad, lo mismo que la luz y  que cl 
magnetismo, está identificada con el calor, pues no 
hay medio de demostrar la  presencia de la  una sin el 
otro.

Hemos creído oportuna e.sta pequeña digresión, por­
que tratando do fijar la importancia real del calor, y  
de su acción en la m ayor parte de las operaciones in­
dustriales, queremos, sobre todo, distinguir e l agente, 
ó sea el principio sin e l cual no hay acción posible, de 
los accesorios que pueden ser reemplazados y  hasta 
suprimidos algunas veces con ventaja ; y  deducir, por 
consiguiente, que en principio, las diversas operacio­
nes industriales deben tender á una aplicación más 
d irecta, más inmediata y  más sencilla del calor.

Sentado esto, vamos á  considerar la  manera de obrar 
del calórico en la destilación de una sustancia cual­
quiera. La  de.stilacion, en principio, consiste en separar 
de un cuerpo dado las materias volatilizables que con­
tiene, y  en la  práctica, para obtener este resultado, se 
hace obrar el calor sobre la  sustancia que se quiere des­
tilar, desprendiéndose una cantidad de gases que. se 
recojen por medio de la  condensación, y  obteniéndose 
de esta suerte productos líquidos, resultado do la  des­
tilación, y  un residuo sólido.

Exam inemos ahora' lo que sucede durante esta 
operación, considerada bajo un punto de vista tan ele­
mental. Pi la sustancia que se destila recibe la acción 
del calor de una manera gradual, á voluntad del ope­
rador, es fác il regular la marcha do la destilación, de 
manera que se obtengan los mejores resultados econó­
micos que es posible alcanzar ; al paso que, si el opera­
dor no es dueño absoluto del calor de que dispone, tam­
poco puede serlo do la operación que trata de llevar á 
cabo , cuyos resultados, en  este caso, no serán nunca 
los que en caso contrario liabrian sido.

Cualquiera que sea la sustancia que se haya de so­
m eter á la  destilación, es necesario tener siempre pre­
sentes las tres condiciones principales siguientes: 
1.“  Utilización tan completa como sea posible del calor 
que se emplea para obtener la destilación. 2.'^ Facilidad 
de aumentar ó disminuir á voluntad la  producción y  la 
acción del calor. 3.® Economía cu e l coste y  conserva­
ción del material necesario para esta clase de opera­
ciones.
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I,a  aplicación in teligente del vapor recalentado, 
realiza perfectamente estas condiciones, dando resul­
tados ventajosísimos bajo diversos puntos de vista.

Tomemos por ejemplo la  producción del gas del 
alumbrado que, como es sabido, se obtiene por la  des­
tilación del carbón de piedra. Si so introduce una can­
tidad determinada de carbón de piedra en una retorta, 
calentada por medio de un bogar esterior, la destilación 
produce un gas hidrógeno más ó menos carbonado y  
otros varios productos, y  la materia que queda en la 
retorta es cok, cuya calidad depende del grado á  que 
se ha llevado la destilación. T a l es e l procedimiento 
empleado actualmente para la fabricación del gas dcl 
alumbrado qu e, obtenido por este m edio, debe ser 
lavado, purificado, y  en una palabra, sujetarse á un 
trabajo complejo que le  haga á  propiisito para dicha 
aplicación.

E l m aterial necesario para la fabricación del gas 
por este procedimiento , es en extrem o costoso, y  su 
producción limitada, necesitándose gasómetros de una 
capacidad extraordinaria á consecuencia de la  irregu­
laridad de la producción.

Coa un nuevo sistema de fabricación que hemos 
experimentado en grande escala, y  en que la  destila­
ción (leí carbón do piedra se hace por medio del vapor 
recalentado, se obtiene e l gas del alumbrado en condi­
ciones mucho más económicas que apreciarán fácil­
m ente nuestros lectores, dándoles una idea de la dispo­
sición do la fábrica en donde hemos practicado los en­
sayos de que antes hemos hablado.

Un cierto número de retortas están dispuestas en 
un horno, de manera que puedan ser cargadas y  des­
cargadas separadamente, y  cada una de ellas se carga 
con dos hectolitros próximamente de carbón de piedra. 
Una vez llena la retorta, se la cierra hermí^ticamente, 
y  se hace llegar á su interior un chorro de vapor cuya 
presión no es más que de media atmósfera, pero cuya 
temperatura llega  á unos 800 grados. E l exterior de la 
retorta está calentado por medio de un pequeño hogar, 
cuyo objeto es impedir e l enfriamiento exterior.

E l carbón de piedra contenido en la retorta pasa de 
una baja temperatura á 800 grados, y  en menos de dos 
horas la  destilación es com pleta, obteniéndose un gas 
hidrógeno carbonado que contiene una muy pequeña 
cantidad de vapor do agua, que se recojo en un con­
densador, y  una parte insignificante de alquitrán. E l 
residuo que queda en la  retorta es cok más ó menos 
rico, como hemos dicho antes, según e l grado á que se 
ha llevado la destilación.

Con este procedimiento, el vapor obra de una ma­
nera rápida y  cjynpleta por estar en contacto íntimo 
con todas las moléculas del carbón de piedra, y  e l gas 
asi obtenido no necesita ser lavado; y  dependiendo su 
producción de la fuerza del chorro de vapor, nada más 
fác il que obtenerla de una manera regular y  cons­
tante. E l gas sale con la presión que se le quiere dar, 
y  por lo mismo es iuuecosaria la presencia de un gasó­
metro, empleándose, sin embargo, uno m uy pequeño

en la  fábrica á que nos referimos, sin otro objeto que 
^cl de regu larizar la presión,.

E l gas que se obtiene con este procedim iento es 
notablemente mejor que e l ordinario y  a lgo  más bajo 
también el coste de producción; pero 'lo  que más espe­
cialmente merece fijar la  atención es la economía que 
so realiza en el establecim iento de una fabricación por 
dicho sistema, que es de un 30 ó 40 por i  00 com])arada 
con e l precio de instalación de las fábricas actuales, 
montadas por el sistema ordinario.

L a  aplicación del vapor recalentado da todavía ma­
yores resultados, cuando se trata de la destilación de 
los esquistos ú otras sustancias m inerales, como lo ha 
demostrado una fábrica que acaba de establecerse en 
el departamento de Saonc y  Loire, y  cuyas utilidades 
han sido m uy superiores á los cálculos y  esperanzas de 
sus fundadores.

La  destilación do las maderas y  resinas para la fa­
bricación de las esencias de trementina, es una indus­
tria  enteramente nueva que merece ser colocada en 
primera línea entre las de un pais rico eu maderas re­
sinosas, pues en las circunstancias actuales, excederla 
de un ciento por ciento e l beucficio que daria una fa­
bricación de esta c lase, montada de una manera inte­
ligente.

Por esta razón creemos prestar un verdadero servi­
cio á los industriales y  á cuantos desean emplear sus 
capitales en la  industria, invitándoles á entrar en esta 
nueva senda lo más pronto posible, á fin  de obtener 
de este nuevo ramo de industria, todos los beneficios 
que lleva  consigo la prioridad en la  práctica, y  que 
nosotros les aseguramos desde luego.

Nuestro objeto ,al escribir este artículo, no ha sido, 
ni pedia ser otro, que el de dar á conocer de una ma­
nera a lgo  genera l, el nuevo ramo de industria á que 
lia dado origen la  aplicación del vapor recalentado, sin 
descender á detalles de cierto género, que ni por su 
índole, ni por su mucha esteusion, encontrarían cabida 
fácilmente en las columnas de un periódico. Acaso, con 
más espacio, nos ocuparemos de nuevo de esta impor­
tantísima cuestión industrial, sobre la cual poseemos 
todos los documentos y  datos necesarios que comuni­
caremos con sumo gusto, siempre que se nos pidan 
para proceder a l establecimiento de esta nueva in­

dustria.
Paris, Febrero de 186&.

J. Ch rétien .

BOLETIN TECNOLOGICO.

Mgora introducida en. la vinificación.— Procedimiento para 
broncear y dar color á los adornos de cobre.— Condiciones 
que debe reunir una turbina.

Mr. Mémard, conocido y a  por los muchos adelantos 
que ha introducido en la vinificación, acaba de inven­
tar un aparato sumamente sencillo para evitar la  pér-
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dída <le alcohol que tiene lugar durante la  fermenta­
ción del mosto a l aire libre, como so practica por reg la  
general en nuestro pais.

E l aparato de Mr. Mdmard so reduce á una tapa 
ajustada con la  que cubre la cuba donde se verifica la  
fermentación asi que está llena de uva apisonada. En  
dicha tapa hay dos agu jeros, por uno de los cuales se 
introduce un tubo de pequeño diámetro que facilita  el 
aire necesario para la ferm entación, y  al otro agujero 
se adapta un segundo tubo para dar salida al ácido car­
bónico que se desprende y  que se hace pasar al peque­
ño aparato condensador, donde deposita e l alcohol do­
tado de todo su perfume especial. L a  condensación se 
facilita por medio do unos tubos rodeados de agua fría, 
volviendo los productos coudeiisados á  la cuba por un 
nivel inferior, eliminado y a  e l ácido carbónico de todo 
olor alcohólico.

Dispuesta la cuba como antes hemos dicho, es de­
cir, con la tapa bien ajustada, iniciase en seguida la 
fermentación, que se verifica en la.s condiciones más 
ventajosas, en razón á que la temperatura desarrollada 
por ella está concentrada enteramente en la cuba. E l 
tubo de salida del ácido carbónico sirve también para 
indicar e l momento en que empieza la  fermentación, 
bastando para ello poner una luz ó cerilla encendida 
que se apaga iumediatament'' que empieza á despren­

derse dicho gas.
Mientras dura e l trabajo de vin ificación, hecho en 

estas condiciones, no hay evaporación alguna del mos­
to, de manera que e l vino encerrado cu la cuba, no 
pierde ninguno de sus principios esenciales, sino que 
conserva, además de la cantidad ín tegra de alcohol 
producido por la  fermentación, el sabor especial ó &otí- 
quel que constituye una de sus más preciosas cuali­
dades.

No hay más que tomar dos muestras de vino, pro­
cedente la una del que se obtiene con e l procedimiento 
ordinario, y  la otra con el que acabamos de indicar, 
para convencerse de las ventajas que lleva  este último 
bajo el doble punto de vista de la  cantidad de alcohol 
obtenido, y  del sabor especial ó bouquet que conserva 
el vino.

E l aparato Mémard constituye, por consiguiente, 
un adelanto notable eu e l arte de la vinificación, y  te ­
niendo en cuenta su extremada sencillez y  baratura, 
estamos seguros de que su aplicación se hará general 
luego que sean conocidas y  apreciadas sus ventajas.

— El iVcuiíon’s London Journal publica un procedi­
miento debido á  Mr. Hunt, para broncear ó dar color á 
los objetos de adorno de cobre y  de aleaciones de este 
metal, por medio de una disoluoioii de bicloruro de pla­
tino que deposita sobre dichos objetos una capa suma­
mente delgada de platino metálico.

L a  manera de operar es la  siguiente: se prepara una 
disolución débil de bicloruro de platino, añadiendo b i­
cloruro sólido ó al estado de disolución concentrada, 
en la proporción de 50 granos de platino m etálico por

cada galón  (1) de agua. Los objetos que se trata de 
broncear ó colorear, suspendidos de un hilo de cobre, ó 
colocados en una especie de tam iz, son sumergidos en 
un baño caliente de tartrato de potasa, que contiene 
poco más 6 menos, una onza de dicha sal por cada 
galón de agua. A l  sacarlos del baño se los lava dos ó 
tres veces en agua, siendo conveniente que para el 
último lavado se emplee agua destilada, y  luego se les 
introduce eu la  primera_ disolución de bicloruro de pla­
tino de que se ha hablado, agitándolos constantemente 
sin perderlos de vista. E n  e l momento en que se nota 
un cambio do color bien pronunciado, se sacan los ob­
jetos que pasan en seguida á  la  disolución más concen­
trada y  más fria  de cloruro de platino, en donde se les 
ag ita  de nuevo, y  se les deja hasta que han tomado 
el color que se quiere obtener; entonces se extraen  y  
se les somete segunda vez á  dos ó tres lavados en agua, 
y  por último se les pone á secar sobre virutas calientes 
de madera.

Dejando los objetos por más ó menos tiem po en el 
baño de cloruro de platino, se obtiene una variedad de 
tintas m uy considerable. Cuando no se quiere dar color 
más que á algunas de las partes del objeto, se em pieza 
por baruizar toda la superficie, quitando lu ego con un 
bruñidor e l barniz de la parte ó partes del objeto á que 
se quiere dar color, procediendo en lo demás de la 
misma manera que cuando se trata de colorear e l obje­
to en su totalidad.

— En la  sociedad politécnica de L iverpool ha leido 
Mr. Schiele, constructor de máquinas en Manchoster, 
un trabajo notabilísimo sobre una turbina de su inven­
ción, que funciona y a  en un gran  número de estableci­
mientos industriales. Después de enumerar los inconve­
nientes de las ruedas hidráulicas, hace ver la dificultad 
de construir una turbina, que reúna todas las condi­
ciones, contradictorias muchas veces, á que debe sa­
tisfacer, fijándose en las siguientes, que son las que 
Mr. Schiele cree más esenciales para conseguir el ob­
jeto , que es e l de utilizar lo más ventajosamente po­
sible la  fuerza m otriz .

1 Manera económica de adaptar la turbina á  la 
variación de la cantidad de agua ó de la  fuerza mo­
triz.

á." Conservar lo más alto posible el n ive l del agua, 
y  una velocidad uniforme.

3. ® Tener los pasos de agua m uy libres y  muy 
abiertos, de manera que no estén espuestos á  ser obs­
truidos por ramas, hojas ú otras materias flotantes.

4. '' L levar el agua á  la turbina sin dividirla eu uu 
número demasiado grande de chorros ó  filetes.

5. ®' Conseguir una construcción sencilla, sólida y 
duradera.

6. “  Introducir el agua en una dirección tangencial 
al movim iento de rotación de la  rueda, y  hacerla salir

(1) El galón, medida inglesa, eqaivale priSximimenle á 4 1/3 Ulioi.
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siguiendo la dirección de los rádios, sin agitación  al­
guna.

7. ® Perm itir variaciones en la  velocidad do la  tur­
bina sin que se disminuya e l efecto útil.

8. “  Buscar \ma construcción que, en los casos en 
que disminuya e l salto, permita á la  turbina dar más 
agua en un tiem po dado, á fin  de desarrollar la misma 
fuerza que antes.

9. “  Disponer la  turbina cuando el agua procedo de 
depósitos, de manera que pueda consumir toda la que 
contiene para la época en que cesa e l trabajo, á  fin de 
que puedan llenarse nuevamente.

dfl.® Equilibrar la m ayor parto del peso de la tur­
bina á ñu de disminuir e l rozamiento sobre e l tejuelo.

H . “  Hacer de modo que el m ovim iento de rotación 
de la  turbina sea m uy .suave y  firme, sin choques ni 
trepidaciones.

12. " Que las venas fluidas sean continuas en los pa­
sos y  orificios, sin periodos intermitentes.

43.“  Que el agua encuentre la  menor resistencia 
posible debida al frotamiento, cuando pasa al través de 
la  turbina.

14.® Reducir a l m ínimum posiblela pérdida de agua 
por lo-s escapes.

13. ® Adoptar una construcción que perm ita utilizar 
toda la  caída de agua debajo de la turbina, aun eri los 
casos en que esta no marcha con toda su fuerza.

Ili.® Hacer marchar la rueda horizontalmeute, g i­
rando sobre un eje vertical.

Y  17.“  Construir las ruedas de manera que se las 
pueda aplicar hasta á los saltos menores de 0"', 30.

Mr. Schiele entra lu ego á ovaminar las principales 
turbinas empleadas hasta ahora, concluyendo por lla ­
mar la  atención sóbrela que é l mismo ha inventado, en 
la  que ha procurado llenar todas las condiciones que 
e x ig e  la práctica para el establecim iento de un apara­
to  de esta ciase. A.

VARIEDADES

S IS T S M A  m É TR lC O -S E C IB IA L .

"ÍyificuUades que ofrece sit establecimienlo y medios 
de veitcerlas.

Desde ¿pocas muy remotas' se lia reconocido universal- 
luciite la necesidad de uniformar las pesas y  medidas, á fm 
de facilitar las transacciones mercantiles y dcsU iiir la confu­
sion que reina donde varia á coda paso, como en España, la 
unidad de peso y de medida. Ya en el año 1261 D. Alonso el 
Sabio, comprendiendo esta necesidad, mandó : «que pues su 
DSfñorío era uno , fuesen también unas las medidas y pesos 
ijde sus reinos.)! D. Alonso XI y D. Enrique 11, los Reyes Ca- 
t¿licos«y Felipe V, se ocuparon solícitamente de tan útil re­
forma y dictaron varias providencias encaminadas á la unifi­
cación de estos instrumentos de cambio ; y Cários IV, por fin, 
queriendo igualmente regularizarlos, ordenó que se tomai'an

por tipos en toda España los declarados tales por -\lon- 
so X I (1). Todas estas providencias, sin embargo, no llegaron 
á cumplirse más que de una manera incompleta, cuando no 
fueron del todo desatendidas, como le sucedió á la última de 
Cários IV, siguiendo los pueblos con el empleo de las pesa s y 
medidas provinciales y  locales.

Considerando el Gobierno de S. M, en 1849 que era ya 
llegada la hoi’a de destruir ese oscuro caos, y teniendo ade­
más presente los graves defectos de que adolecen todos núes- , 
tros sistemas de pesas y medidas, se decidió á adoptar el raé- 
trico-decimnl en razón á la invariabilidad de sus tipos y al ór- 
den y arreglo cine i'eina en sus múltiplos y divisores. Una ley 
del 19 de julio del mismo ano, declaró qne empezaría á regir 
desde 18. 2̂, y que en 1860 seria obligatorio su empleo para 
todos los españoles. Durante este periódo se han circulado va­
rias disposiciones secundarias, dirigidas á lograr el cumpli­
miento de las prescripciones de la ley; pero estamos ya en 
1865, y es lo cierto, que solamente en algunas oficinas ó de­
pendencias del Estado es acatada, y que para la masa gene­
ral del país, inclusas muchas personas ilustradas (2), es una 
especie de rara avis completamente desconocida.

Cuando la urgencia de una reforma se deja sentir durante 
siglos y siglos por toda la gente pensadora, y el Gobierno, ha­
ciéndose eco de la opinión pública, dicta una y otra ley diri­
gida á realizar esa aspiración común, y  sin embargo, el país 
no las acata y opone á ellas una fuerza de inercia irresistible; 
preciso es convenir en que los mandatos de la autoridad deben 
di: ser sobradamente viciosos, no en su esencia, en la que hay 
genera! conformidad, no en el fin, que es laudable y patrió­
tico, sino on la forma de conducir y  Uevai' ú cabo el pensa­
miento.

Si alguna disposición administrativa eiáste que necesite 
tacto, es verdadci'amente la presente, que afecta á todos los 
individuos de un Estado, al pobre y al poderoso, al niño y al 
anciano, al gobernante y a! gobernado, al eclesiástico y  al se­
glar, en una palabra, á todas las clases é individualidades del 
país. Las demás interesarán á cierto número de personas más 
ó menos notables por su jiliiralidad y posición, pero esto tro­
pieza con la práctica adquirida en la más tierna iofandn de 
contar por unidades dadas de pesas y medidas, práctica tan 
encai'nnda en el hombre como el nombre de sus padres que 
aprendiera simultáneamente. Decidle al más imbécil ó igno­
rante qué es un pié. una aranzada. una fanega, y os contes­
tará sin titubear 3' en lenguaje más ó menos claro, que son 
medidas de longitud, de superficie y  de capacidad. Al intro- 
dticirse pues una reforma tan profunda se debia á nuestro jui­
cio haber estudiado más detenidamente nuestros hábitos, por 
los cuales nos pagamos muchas veces del nombre de la cosa 
más que de la cosa misma, y  conociendo ó estando familiari­
zados con un vocablo, no podemos sin mucha violencia trocar­
le con otro, en especial si es rio origen extranjero, de difícil 
pronunciación y ocasionado ;l malas inteligencias. ¿Habrá 
quién acaricie la ilusión de que las voces milimetro, decágra- 
mo, hectóinetro, cejitíáreas, etc., se aclimatarán entre nos­
otros j  que el pueblo les dará carta de naturaleza, compren­
diendo siquiei'a aproximadamente su valor y significado? Dejo 
al buen sentido del lector la contestación á esta pregunto en 
la seguridad de que opinará por la negativa. En otros liem- 
pos, en que se estudiaban con más ahinco las lenguas griega

(1) Ley 5, ifi. IX, lib. IX. Nov. Etecop.
(2) Con liarla frecuencia se oye pronunciar por táblos respetables ki- 

ligramo por kilóisielru, y otros dislalet de mayor magnltiid.
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y latina, Lubiem hallado menos fría agjglda esta nomenclatu­
ra cientílica; mas hoy que se miran con desden las lenguas 
muertas y que toda la actividad intelectual se aplica á las 
riencias auxiliares de los grandes progresos matei'iales del 
siglo, es todavía más difícil popularizar unos nombres cuya 
etimología pocos estudian y desconocen los más.

Creemos que si el Gobierno hubiese estudiado filosófica­
mente esta cuestión hubiera hallado un medio para hacernos 
disfrutai- las inmensas ventajas del sistema métrico sin hallar 
inconvenientes en su planteamiento. Según alcanzamos á ver, 
no dobla empeñarse en anular la diferente nomenclatura de 
cada localidad, y solo contentarse con reducir ú iguales di­
mensiones, esto es. á las dimensiones de los tipos métrico-de- 
cimales las varias pesas y medidas de toda España. ¿Qué le 
importaría al habitante de Castilla que la vara en lo sucesivo 
fuese más larga y al de Cataluña que fuese algo más corta, 
con tal de que uno y otro las siguiesen conociendo por los 
mismos tradicionales nombres? Muy pronto se familiarizarían 
con las cambiadas dimensiones, apenas se apercibirían de la 
novedad, y sm embargo, se habría realizado la mayor de las 
revoluciones administrativas en la forma más pacífica y  dura­
dera. Bastaba haber cii'culado una real orden mandando á los 
fieles almotacenes que contrastaran todas las medidas por los 
tipos que al ufecto se les remitieran, dándoles los nombres 
que tuviesen en cada localidad, y hacer obligatorio dentro un 
corto plazo el empleo general de las reformadas, para que sin 
grave obstáculo ni gran oposición se cumplimentara una dis­
posición que hubiera producido todos los beneficios que se 
propusieron los autores del actual pensamiento. En efecto, 
sabiendo el comerciante do granos, por ejemplo, que la uni­
dad de medida, fuese cualc|uiera su nombre, era igual en to­
das las provincias al hectólitro, ¿podía ser causa do error en 
sus cálculos que suscorrcsponsales.de Castilla la llamaran 
fanega, los de Cataluña cuartera, los de Valencia barchillas y 
en Galicia ferrados? No acierta nuestra débil inteligencia en 
ver confusión en semejante combinación, que se redur.iria á 
recordar unos cuantos nombres cuyo significado seria igual 
en todas partes y su sinonimia científica conocida de muchos. 
Algo más senwllo es aprender nombres comunes que extra­
ños, ó tener necesidad de recordar sistemas y hacer reduccio­
nes como ocurre en la actualidad en que se complica hasta el 
infinito esta enredada madeja.

Además, ni este pecjueño trabajo mental existiría de hecho 
para la generalidad, y si solo para la clase de comerciantes al 
por mayor que recibieran sus géneros de otras provincias, 
Estos, en rigor, seiáan los únicos que deberían saber la no­
menclatura provincial, quedando á todos los demás, como 
ahora, el uso de la local respectiva para las infinitas y dife­
rentes transacciones que se practican dlariauicnte.

(Se concluirá.)

El Barón de Cuatro T orres.

PRIVILEGIOS DE INDUSTRIA,

D. Salvador Soler, vecino de Barcelona, tiene solicitada 
real cédula de privilegio de invención por 5 años, por un sis­
tema de elaboración de objetos de cera.

D. Francisco Augusto Ciievalier, i'csidcnte en Paiús, ha 
solicitado real cédula de privilegio de invención por 5 años, 
para asegurar la propiedad de un sistema de mejoras en la 
instrucción de los aparatos panóramicus llamados planche­
tas fotográficas horizontales.

D. José Presas y Mas, vecino de Valladolid, ha solicitado

real cédula de privilegio de invención por i5  años, para ase- 
guiRr la propiedad de una máquina motor liidraulica.

D. Martin Ziegler, vecino de Barcelona, ha solicitado real 
cédula de privilegio de invención por 5 años, para asegurar 
la propiedad de un sistema de hornos continuos, horizon­
tales ó verticales, de retroceso, de llama ó cliiraenea, de atrac­
ción fija, ó móvil con fuego continuo para utilizar el calor de 
unos en otros.

NOTICIAS GENERALES.

Ateneo catalan de l.a cLíVSE obrera. Hemos recibido la 
Memoria leída en la Juntagcneral celebrada el dia 29 de Ene­
ro último. En ella se div cuenta del estado cada día más prós­
pero de dicha Sociedad de instrucción y recreo para la clase 
obrera ,que ha sido la primera de su género en Eispaña, habién- 
do seguido pronto su ejemplo un gran número de poblaciones 
importantes. Damos el más completo parabién á las personas 
que han contribuido á poner dicha sociedad á la altura en que 
hoy se encuentra, animándoles á proseguir en su empresa de 
fomentar la Instrucción que tantos beneficios ha de reportar 
á la clase obrera de nuestro país, tan digna de ser atendida.

Instituto de ingenieros civiles. Están muy adelantados 
los trabiqos preparatorios para establecer eu esta Corte una 
Sodedad que llevará este título, y  de la que formarán parte, 
ademas de los ingenierosy arquitectos procedentes de las di­
versas carreras especiales, todas las personas dedicadas á es­
tudios y  trabajos de la misma índole, pues para el ingreso en 
dicha sociedad no se exigirá título alguno oficial, medida que 
creemos sumamente acertada. Aplaudimos el pensamiento y 
deseamos verlo realizado á la mayor brevedad posible.

AUTORIZACION. Por Real decreto que publica la Gaceta dei 
5 del actual, se autorízala constitución de la Sociedad anóni. 
ma con el título de Compañía madrileña de alumbrado y ca- 
lefacdon por gas, y el capital de 91.200.000 rs. dividido en 
48.000 acciones de á l 900 ra. cada una, señalándole el plazo 
de 30 días para que dé principio á sus operaciones.

L lave Samuel extensiva. De algún tiempo á esta parte se 
fabrica en Herstal, cerca de Liège , una nueva herramienta que 
sustituye enteramente á las llaves ûiÿiesas. Con este instru­
mento privilegiado del ingeniero Samuel, cuyos dientes son 
extensivos y  cierran automáticamente, no se necesita calibrar 
las tuercas que dicha llave puede coger para todas las dimen­
siones en los límites de su extension, porque cuanto más 
aproximados están los dientes para comprimir la tuerca ator­
nillándola ó destornillándola más considerable es el esfuerzo. 
Con este instrumento se posee siempre una llave ijue se adap­
ta exactamente, evitándose así haber de redondear los lados 
de las tuercas, romo debe verificarse con los demas sistemas 
de llaves.

Las llaves Samuel, por la facilidad de su empleo, su ligere­
za y reducido prcüo, son mucho más ventajosas que las llaves 
inglesas, y están destinadas á reemplazarlas completamente.

Dircclor 7  editor responsable, D. JOSÉ ALCOVER.

MADRID.— IMP. DE C. GONZALEZ, 8. VICENTE ALTA, 52.
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CENTRO GENERAL DE LA INDUSTRIA.
EXPO SIC IO N  P E R M A N E N T E

DE

MAQ,TJINAS Y  A PA RATO S IN D U ST R IA L E S.
(Aduana vieja, terrenos del Salitre.)

MADRID.

Knstayoi p ú h lleo s , lo s  dom inicos d e  dos d  etneo  d e  la  <ardc.

En este establecimiento encontrarán constantemente los industríales las máquinas y  aparatos que necesiten para sus 
industrias, con la ventaja de verlas funcionar y  hacer jior sí mismos cuantas pruebas y ensayos tengan por conveniente.

S E  M O N T A N  T A L L E R E S  C O M P L E T O S  A  P R E C I O S  A L Z A D O S .

E l local de la Exposición está abierlo lodos los días desde las ocho de la mañatia hasta las cinco de la tarde.

GRUAS DE MANIVELA, HIDRAULICAS Y DE VAPOR.
SISTEMA J. CHRÈTIEN.

Boulevard Sebastopol, i 3 i . —París.

Las grúas de Mr. Chretien, oue son las más perfeccionadas 
y  más apreciadas en la actualidad, se recomiendan por las 
ventajas siguientes:

Sencillez y  precio poco elevado.—Economía de fuerza mo­
triz.-Manejo lácil.—Instalación y conservación poco costo­
sas.— Movimientos precisos.—Seguridad completa.

m Á Q U lN A B  DS T & P O R  I.OGOMÓVXLE8.

FIEHIAD*S COV HEIIALU EN LA UITISA SXPOStCION DE BAYONA. 

A M A N D -P IG E O N , I N G E N I E R O  M E C Á N IC O . 

Boulevard du Prince Eugène, 87, Paris. 

VENTAJOSAMENTE CONOCIDO POR EL GRAN NÚMERO DE MÁQUI­
NAS Y TALLERES QUE HA MONTADO EN ESPARa .

Una máquina de este sistema, de 6 caballos de fuerza, es 
la que funciona en el Centro general de la indtisiria, en los 
ensayos que tienen lugar los jueves y  domingos. Se i-ecomien- 
dan especialmente por su solidez, construcción esmerada y ¡a 
regularidad de su marcha.

C A S A  H O SC H  E T  A U B E N N E

FABRICANTE ESPECIAL DE CHICS T  CÍBSIAS. 

Bue d'Enfer, 108.—Paris.

Esta casa, ventajosamente conocida por la excelencia de 
sus productos, es la que provee las grandes administraciones, 
el ejérdto, los caminos de hierro, los arsenales, la marina, 
los talleres de construcción, &c., &c.

MAQUINAS, U T IU S  Y HERRAMIENTAS
PARA EL TRABAJO DEL HIERRO T  DE LA MADERA. 

F .  Arb«3f y  Com paDia.

ISGENIEROS-CONSTRUCTOllES.— PARIS.

PARA EL HIERRO. Máquinas para agujerear, cepillar, cin­
trar, &c. Tornos de todas clases.— Punzones-tijera y demas 
útiles y herramientas indispensables para los talleres de cer- 
ragería y  construcción.

PARA LA MADERA. Sierras de todas clases, verticales, cir­
culares y  de cinta sin fin. Máquinas para escoplear , espigar, 
hacer molduras, &c. Máquinas para trabajos especiales, pre­
paración de traviesas de caminos de hierro, construcción de 
wagones, rádios de ruedas, &c., movidas á mano y  al vapor.

TA . G AC E TA  IN D U S T R IA L .

L a Gaceta Industrial sale todos los sábados desde el 1.® de Enero de 1865. 
P R E C IO S  D E  L A  S U S C R IC IO N . Trimeslre. Semesire. Un ado.

Madrid............................................................................................. 16 rs. 30 rs. 60 rs.
p  (Suscribiéndose directamente...................................  20 36 70

■ ■ (En casa de les corresponsales..................................  22 40 80
Ultramar y rytranjero..................................................................  40 76 150

PUNTOS DE SUSCRICION.— Madrid: En la Redacción, calle del Barquillo, núm. bajo derecha; en las oficinas del 
Centro general de la tndtaírto, local de la Aduana vieja, y en las librerías de Baüly-Bailliére, plaza del Príncipe Alfonso, 8; 
Cuesta, calle de Carretas, 9, y Durán, Carrera de San Gerónimo, 2. 

pROViNfiAS: En las principales librerías.
P arís: M r. Amand Pigeon, boulevard du Prince Eugene, 87.

Toda la coiTPspoíidíHcia debe ser dirigida a l director de La  Ga c e ta  I n d u s tr ia l , Baiquü lo, 29, bajo.— Madrid.
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